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 OPINIÓN 

“No ser amado es una simple desventura. La verdadera desgracia es no saber amar”.
Albert Camus (1913-1960), escritor francés.

Centenario de Albert Camus ¿Piropos? 
No, 

gracias

FILOSOFEMAS

- FRANCISCO MIRÓ QUESADA CANTUARIAS -
Director General

S e conmemora este año el 
centenario del nacimiento 
de Albert Camus, uno de 
los más grandes intelec-
tuales no solo de Francia 

sino de Europa durante el siglo XX. 
Camus nació en Mondovi, Argelia, 

por entonces colonia francesa, el 7 de 
noviembre de 1913 y falleció en Ville-
blevin, Francia, el 4 de enero de 1960. 
Como vemos, su vida fue corta y ase-
diada por una grave enfermedad, la 
tuberculosis, pero su obra fue extensa 
y sobre todo muy intensa, tanto que 
marcó a más de una generación.

Camus comenzó su trabajo inte-
lectual en Argelia, territorio al cual 
amó intensamente. Por razones de 
salud, viajó a Francia, donde laboró 
como periodista y editor. Su fama 
se inicia en 1942 cuando aparece su 
novela “El extranjero”, ambientada 
en Argelia, a la cual siguió el ensayo 
“El mito de Sísifo”, que motivó a que 
muchos críticos señalaran que am-
bas obras se complementaban. En 
estos libros se refl ejaba la infl uencia 
que sobre él tuvo el existencialismo.

Esta corriente fi losófi ca brindaba 
una visión del destino humano co-
mo absurda. Todo era absurdo. Esto 
podría explicarse porque el mundo 
salía de una guerra larga y cruel y 
además la bomba atómica hacía re-
fl exionar que la vida de los hombres, 
incluso de la humanidad, podía de-
saparecer en cualquier momento. 
En “El extranjero”, el personaje es 
un hombre incapaz de vivir ninguna 
clase de pasión y su propia desgracia 
la vive con una absoluta indiferen-
cia. Camus daba a entender que eso 
ocurría en el mundo.

En sus obras de teatro “El malen-
tendido” y “Calígula”, Camus sigue 
insistiendo en su actitud materia-
lista. Será en 1947 al publicar su 
novela “La peste” cuando se apre-
cie un evidente cambio en su línea 

E n los últimos seis meses, nue-
ve de cada diez mujeres de 18 a 
29 años de edad han sido vícti-
mas de hostigamiento a través 
de piropos subidos de tono, to-

camientos indebidos o silbidos en la vía 
pública limeña. Estos son datos de una 
encuesta elaborada recientemente por el 
Instituto de Opinión Pública de la Ponti-
fi cia Universidad Católica del Perú (IOP-
PUCP). 

No es extraño, por tanto, que las jóve-
nes limeñas vean el espacio público como 
uno de peligro permanente, temor e inse-
guridad. Y, por otra parte, que la calle sea 
percibida por hombres de todas las edades 
como un lugar para reafi rmar su precaria 
masculinidad, degradando o cosifi cando 
a la mujer joven a través de palabras que 
generan el mismo efecto que encontrarse 
frente a un arma de fuego, pues las pala-
bras invaden el espacio íntimo, desvisten, 
tocan y someten. 

Ante ello, la Red Peruana de Masculini-
dades –formada por jóvenes profesiona-
les–, cuyo objetivo es combatir las mani-
festaciones de machismo en la sociedad 
peruana, realizó hace unos pocos meses 
una intervención en calles limeñas para 
evidenciar cómo funciona el acoso calleje-
ro, pero sobre todo para desenmascarar la 
conducta de los hombres.

Para ello, una joven ataviada con un 
pantalón pitillo, botines y un polo pegado 
al cuerpo (como se visten las muchachas li-
meñas) se detiene en una calle concurrida 
con un micrófono oculto. Lo que se escu-
cha y ve es sorprendente: hombres mayo-
res y jóvenes le lanzan comentarios acerca 
de su cuerpo, le manifi estan sus ganas de 
someterla sexualmente e, incluso, algunos 
hacen la fi nta de recoger algo que se les ca-
yó para rozarla con su cuerpo.

La cosa no queda allí: la brigada an-
timachista sigue al faltoso –grabadora 
en mano–, mientras dos fornidos y altos 
hombres le repiten lo mismo al hombre 
que huye: “Qué rico eres”, “qué buen cu-
lo”, “ven que te hago feliz”, etc. Los hom-
bres niegan haber dicho lo que dijeron, 
dicen que solo fueron galantes, que las 
mujeres les deben agradecer por hacerlas 
felices, que no se pueden controlar y que 
es de hombres piropear. 

Pero, claro, cuando les preguntan si se 
sintieron cómodos cuando fueron segui-
dos y piropeados con las mismas frases que 
ellos espetaron a las jóvenes, ellos respon-
den que no.

Seamos claros, la seducción, el coque-
teo y el juego erótico voluntarios no equi-
valen al piropo, ni al silbido o al tocamiento 
entre extraños en la vía pública. Sentirnos 
deseadas no es lo mismo que querer recibir 
piropos de extraños en la calle. 

Todos tenemos, evidentemente, curio-
sidad y deseo de apreciar a mujeres u hom-
bres bellos en la vía pública. Pero, entre el 
mirar discretamente y el hacerlo descara-
damente, tocarlo, silbarle o piropearlo, hay 
un abismo: el de la cultura que nos exige 
controlar nuestros impulsos. 

Hace falta, pues, que los limeños en-
tendamos que la calle es de todos y de to-
das, pero no solo eso. Necesitamos que los 
hombres construyan masculinidades me-
nos precarias. 

Ojalá nunca escuchemos a un hombre 
decir –lo que escuché en un reportaje– que 
no le importa que piropeen a su hija en la 
calle porque eso es de hombres...

de pensamiento. 
En “La peste” se relata las 

vivencias de una población 
presa del terror al pensar que 
podría contraer una enfer-
medad. Pero hay un médi-
co llamado Paul Dubrill que 
se arriesga a curar a los enfermos sin 
temer al contagio, que al fi nal tam-
bién muere. Es evidente que, en esa 
novela, Camus dejó de creer que la 
vida era absurda, pues, si así hubie-
ra sido, nadie se hubiera sacrifi cado 
por nadie. 

Camus, al darse cuenta de que la 
vida tenía un sentido, se 

alejó de la posición de otro 
gran fi lósofo, Jean-Paul Sar-
tre. Ha sido motivo de polé-
mica el desencuentro entre 
ambos escritores, que inclu-
so algunos han negado, pero 
este tuvo lugar en 1952 en 

una polémica periodística.
El director de Publicaciones de 

la Alianza Francesa de Lima, en la 
década de 1950, me solicitaba cons-
tantemente un artículo. Yo no en-
contraba un tema interesante, de 
tal modo que me negaba a colabo-
rar una y otra vez. Hasta que un día 
compré uno de los libros de Albert 

Camus y lo encontré tan intere-
sante que inmediatamente me 

puse a escribir el artículo que 
tantas veces se me había 

solicitado. Pensaba que esta vez sí 
podía escribir sobre algo realmente 
interesante. 

Y escribí sobre “El extranjero” y 
también, después de leer las cartas 
de Camus, interpreté su novela “La 
peste”. El director de Publicaciones 
de la Alianza Francesa no solo publi-
có mi artículo sino que se lo envió a 
Camus, quien me respondió en una 
carta que mi trabajo era la mejor in-
terpretación que se había hecho de 
su obra y añadía: “Si algún día viene 
a París, venga a visitarme”.

Tuve la suerte de ir a París y, ob-
viamente, fui a visitarlo. Me recibió y 
conversamos sobre muchas cosas. Su 
rostro era tranquilo e inspiraba con-
fi anza. Desgraciadamente murió a 
los 46 años de edad, en un accidente 
“absurdo”, cuando el auto en que via-
jaba chocó contra un árbol. Lamento 
muchísimo no tener conmigo la carta 
que me dirigió. Desgraciadamente 
soy muy distraído.  

Este artículo no puede juzgar en 
tan cortas líneas la obra de un gran 
fi lósofo, escritor y periodista co-
mo Camus. Quiere ser tan solo un 
recuerdo y un homenaje a su obra 

que tanto me enriqueció y que 
tanto disfruté en mis años de 

madurez. Finalmente, pre-
sento mis excusas al lec-

tor por haber hablado 
en primera persona. 

Sé que eso es de muy 
mal gusto, pero mi 
relación con Camus 
signifi ca mucho pa-
ra mí. 

CONTACTO PERSONAL
Tuve la suerte de ir a París y, 
obviamente, fui a visitarlo. 
Me recibió y conversamos 

sobre muchas cosas. Su rostro 
era tranquilo e inspiraba 

confi anza.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

¿Dónde está el occiso?
EL FIN DEL CAPITALISMO

- FRANCO GIUFFRA -
Empresario

E n el 2008, cuando Leh-
man Brothers quebró y se 
desató una crisis fi nancie-
ra de escala mundial, el 
pronóstico de moda con-

sistía en anunciar el fi n del capitalis-
mo. Las señales del apocalipsis in-
cluían la caída de 37% que padeció 
ese año la Bolsa de Valores de Nueva 
York y las bancarrotas y salvatajes 
que se sucedieron en los sistemas 
bancarios de todo el planeta.

Ese mismo vaticinio, que señala-
ba el inicio de una nueva economía, 
se repitió también entre nosotros. 
Un conocido intelectual peruano se 
aventuró a ensayar una extensión de 
la teoría de los derechos de propie-
dad a modo de advertencia. 

Como en el origen de la crisis se 
encontraban los derivados fi nan-
cieros que empaquetaban confu-
sas hipotecas ‘sub prime’, las co-
sas no volverían a ser las mismas 
a menos que se creara un registro 
universal que revelara fi nalmente 

quién era dueño de qué.
Bueno, parece que los in-

versionistas internaciona-
les prefi rieron ignorar esos 
presagios o no leyeron en los 
diarios la advertencia perua-
na. Lo cierto es que la plaza 
bursátil más grande del mundo lleva 
ya cuatro años de crecimiento con-
tinuo, incluido un impresionante 
25% de alza en el índice S&P 500 en 
lo que va del 2013. 

Con ello, la bolsa de Nueva York 
no solo ha superado ya los niveles 
que tenía antes del inicio de la crisis, 
sino que luce tan irracionalmente 
exuberante como en la época “dot.
com”, a juzgar por la sesión inaugu-
ral de las acciones de Twitter, que su-
bieron 75% en ese primer día.

Hay más datos sobre el fi nal del 
capitalismo. Muchos bancos de di-
mensiones colosales, como el suizo 
UBS, casi han terminado de pagar 
los polémicos rescates que recibie-
ron de sus gobiernos. Incluso las me-

gaentidades hipotecarias, 
Fannie Mae y Freddie Mac, 
están cerca de saldar sus 
deudas originadas por el res-
cate y de generar incluso una 
rentabilidad positiva a los 
contribuyentes que las salva-

ron con sus impuestos.
Mientras ello sucede, las cuestio-

nadas agencias de califi cación credi-
ticia no han dejado de ponerle nota 
al riesgo de corporaciones y gobier-
nos, y han vuelto a recuperar el pres-
tigio del que gozaban antes, a juzgar 
por los titulares de los diarios que re-
piten con solemnidad sus informes y 
recomendaciones.

Del mismo modo, la supuesta 
desintegración de los superban-
cos, agentes de bolsa e intermedia-
rios hipotecarios de tamaño ‘extra 
large’ nunca ocurrió. Jamás se hizo 
realidad aquello de que el mundo 
no volvería a tolerar una entidad 
fi nanciera tan grande que pudiera 
generar otra gran crisis de liquidez 

si entrara en problemas. 
Por el contrario, los grandes se 

comieron a los chicos, con el apeti-
to de siempre o empujados por go-
biernos que los alentaron a poner 
su parte en el saneamiento de todo 
el sistema. Baste ver para ello las di-
mensiones poscrisis que han adqui-
rido entidades como el Bank of Ame-
rica o J.P. Morgan.

Parece, en consecuencia, que el 
tipo nunca murió ni se fue siquiera 
de parranda. En la cuna del capi-
talismo mundial, por lo pronto, no 
se ha encontrado ningún cadáver. 
Muy por el contrario, los inversio-
nistas en general y los ciudadanos 
estadounidenses comunes y co-
rrientes han regresado a la bolsa en 
mayor número y con más devoción 
que nunca.

“Es muy difícil hacer prediccio-
nes, sobre todo si son acerca del fu-
turo”. No está claro quién inventó es-
ta frase tan usada en Gringolandia. 
Pero cae a pelo.

La unión de San Lorenzo con La Punta

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913“El papel aguanta todo, y el internet aguanta 
más”. En esta afi rmación del notable 
académico israelí Dov Shinar, hecha en 
Chile en octubre de 2013, se reúnen con 
realismo y brillo dos estados muy distantes 
en cuanto a la comunicación humana: 
El papel aguanta todo es una cínica frase 
documentada en Europa desde hace 
algunos siglos, pero el colofón “el internet 
aguanta más” es nuevo y de consecuencias 
gravísimas, ya peligrosamente 
experimentadas.

Ayer, el presidente de la República, Gui-
llermo Billinghurst, estuvo en la isla de 
San Lorenzo acompañado por el ingenie-
ro holandés Krauss y otros profesiona-
les de la misma nacionalidad, quienes han 
venido con el propósito de ver la factibili-
dad de unir La Punta con la isla de San Lo-

renzo. Las indicadas personas han revi-
sado las piedras de la isla y afi rman que su 
cantidad y calidad son inmejorables para 
efectuar el trabajo. Se sabe que ya existen 
planos sobre el particular y ahora se tra-
baja arduamente en relación con el monto 
de su fi nanciación internacional. 
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